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¡!¡ LA REOETA DE MOURISOOT 
A juzgar por alguas cosas de la prensa grflnde, nos 

encontruillOS los espafioles lodos en extremo increíble 

de decadencia y cretinismo. Habran leído l-lUeslros lec­

tores sus relatos-puel'ilmente nimios como dedicados 

á lectura de !lirio grande y bohalicón, servilmente cur­

sis-del ijilio quehll tenido, por escena, costas espafio­

las y francesas del Oantábrico: no SOH los amores.de dos 

mozos, seres mortales, de doa seuOl'itos distinguidos; 
son los amores de un ¡¡emi DIOS, (uya sonrÍsn alegra al 

mundo, los de un gran conquistador, por lo mellos. 
y l1é aquí de donde ahora reperüinamente se nos 

entra la salvación de EspH11a, Lo vienen diciendo esos 

mismos rotativos bien avt1llidos con el actual estado de 

cosas, contra el cllal, sin embargo, Ilparentan nocesnr 

de declamar; lo dicen esos mísmos P9líticos cobijados 
eo el seno, para ellos fecundo, de lasillslituciones; así 

trabaja el asunto el hoy presidente ,del Cúllsejo de 

ministros, elocuente cantor ateneistade las glorius del 

Nilo, rio inglés y de las bie.llandflllzas de Egipto ba¡o 

el protectorado de la poderosa y feculldflute gestión 

inglesa. Lo ha dicho' hHstn UI1 escritor con pretensio­
neb de regenerador, Jellaro Alu.s': «para lluestros gran­

dce males no 111\y remedio en la hotka nficionfll; no 
queda otra medicina que la receta de M('uriRcot». . 

'Demostrado su propio y reconocido frucaso, pal'lf 

justificar la. eu bsistellcia del mismo orden de 'cosas, y, 

con él, la permanllucia d>3 ellos en el poder, necesitan 

asirse á cualq níer t'(Hl1 bra de pretexto. Lo esencia I 
y'perentorio para. eSlls hombres, es conservar el CO.­

medero y la illtiuencin ofieial. Y vamos tirAndo. 

Antes, según esos doctOl'es de Ca becern de este pobre 

pueblo dolieute, el re'n::ediu e,staba en Ins esperunzas 

de la n::oce9ad de un jóven, qll,e si por ley natul'Ill, 

inexperto y dermi.s, ya correrítlll los 8110s y con ellos 
, adqúiriría la. .experiencin y los conodmientus necesa­

rios; es decir, en estos días de crisis y depostracióll 

que padece Espafia, en que las horas son afios y los 

a110s Lesorodinaprecíables de vida, se nos prepal'uba, 

y esto en el caso de mejor acierto, el término de aque- . 

lIa conocida fá.bula: «al lleno muerto, la cebadn al rabo». 

Hoy IlO; hoy las casas van más deprisa; la panacea 

es más inmediata y segum; hoy, una j<H'enextrnnjera, 

.una priuce8a inglesa-no sabemos si por arte de. er;:­

cantamiellto, como en lbS encalltadas de tos libros de 

caballería de los tiempos medioevales,-es la receta 
de los grandes mides de Espn~á. 

Pero no, no escosa de leyendn, sino de finAlidad 

más positiva; lH receta de. Mouriscot no es lujoven del 

idilio,_ no se llama EUIJ8; se denomina proteclorado, en 

térmicos ,di]!>lúUláLicumentemerlOs mórtlfi,cantes, in~ 
fluencia illglesa. 

Uay que decirlo claro; siquiera debe quedarnos la va· 

lentÍa de la franqueza. La receta de 'Mouriscot es la 

abdicación d~ EspHua como. nacionalidad iudepelJ':" 

diente dehtlcho, duefia y se110ra de sus propios desti­

nos; es el renuuciamier,lto de Espafia"á colaborar como 

individualidad naciollnl, como raza de c'uacteres é his­

toria propios, en el concierto de las nacionalidades. 

No hay que andar c.on ambages. Üuaud(). nosotros 
hemos hablado de un clullbio profulldoeú el ordelJa­

mieuto de la cosa pública en E~palÍéi, de urla renoYa­

ción completa en el personal y en los prvcednníentos 

degobia¡:nQI de una política de cirugía con. una,. orieu-

tacióo definida mente progresiva y fija; nosotl'o's lo 

bemos escuchado con nuestros propios oídos; enuues­

tro. propia cara se oos na contestado, por (llgunos, 

amigos de! estad,o actual de cosas ó de esos llAmados 

Lleutros, neutros sin dejar de ,ser fieles servidores del 

c&cique: «desellgál1énse iisted~s, sería igual; esto no 

tiene. arreglo; esto, sólo puede arreglado la mano dé 
de tilla. nación» ..... 

Un supremo pudor de espa11ülés nos impide termi­

nar la frase. Pero lo hemos oído, OOS ha dado en la 

propia c}lf'a. Lo dicen en pnlabras más breves y más 

expresivas, Y esá exclamacióny olrr\s análogns, triste, 

pero forzoso es cOllfesarlo, en las conversaciones fami­

Iial'es son eosa bastante general y frecuente .. 

y es que el desacierto de 11;'\ acción gobernante en 

Espaua en tradición ne cl1at.ro siglos de tremendos 

errores y desastres, de ver'güenzfls é iniquidades, coro­

nadopor el fracaso.vivo y caliente dQ la obra de la Res· 

tauración, manifestado, puesto en evidencia por la 

reciente catástrofe colonial, han acabadu por hacer pel'­

del' la fe en l(ls destinos nllcÍona les. 

Ocho años sin dar IUl paRO en el bl10n camillo, ú 

pesar de la tél'l'itle lección del 98; el cilciquismo, la 

política de farsay trlHnpullenll; lu incapacidad parn la 

enmienda, de los mismo., hombres, partidos y escuelas 

de gobierno que nos llevaron á la· gr'fln cntástrofe; la 

cóntinuflción de todo lo fracasado al frente de los des­

tinos del país, acaba por llevar la desesperunza y el 

exceplicismo al ánimo de la generalidad de los espa­

ñoles,.mauifestándose de muy diversa manera. 

En uLlaspartes,sill duda las más C!lpH~(lS y vigoro­

sas, pUi3sto que protestan, se n:sllelvt3 en la rebeldía y 

la proteclta; unos, los más, como rllpublicutlos, luchan 

sólo-y son lógicos--'-contrllla actual orgllnización del 

Estado, gritan: «fuera lo fracasado», «abajo el régi­

men», «abajo la monarquía»; los otros, que son Jos 

HIenos, se preocupan sólo de su región, no se interesHIl, 

no piden nada para el res~o de Espafia, hoblan de 

«cortar las aml\l'I'Ss» si I os demás espafioles nf) q uierBtl 

sal varse. 

En otras partes también se protesta individual y co­

lectivame.nte, pero los que lo haclln no son tantos, ni 

tan poderosús; son muchos los sometidos al yugo de In 

oligarquía caciquista. Téllllbi.én hay sus correspondiell­

tes extravías; no se habla de «cortar amnrras», pero se 

oye decir aquello de «desengáfiense ustedes, Sllríll 

igual», «esto uo tiene arrllglo», «esto 6610 lo url'eglnl'Ía 

la mano de una nación .... » Esto no es, ya sc ve, la pro­• testa ni la rebeldín; es una increíble illdifllrellcín eSlú-

pida, una pasividad nirvánícJ, efectivo síntoma, cierto 

cs, de decadeuéia, f:!xcelenle primera materia de es­

clnvos. 

En vano se les hucll observor que el protector'ado, la 

infIu0ucia ge'ltora de las gralldes n!1ciolJalídades, auu 

en el'ordeil de la produccióll ydel bienestar muteríal, 

de ser algo, son á manera de esponjas destinudns á 

absorber la sustancia económica de los países protegi­

dos; que en sus tendencias de expansion é ingerencia 

en <lasas extrafins, Jos pueblos no obedecen á móviles 

n!lruislas, sin,o á conveniencias, á puras necesidadlls 

orgá.nicas, yque esa. proteccióJ) no ptled0 extenderse 

más que á un:ptlnto tal, que 110 permita salir de 81.1 

condición de Inferioridad, á 108 sometidos; en vano 

se les orrece el ejemplo de Portugal, cuyo estado polí­

tico, social y económico, á pesar de la influencia ingle': 

sa, ya secular, alli impernnte, es inferior aun al de 
Espaua, como es aflbido y facílmente dllillostn.ble con 

hecho!! y datos que citnTÍn si tuviéramos espacio p:Ha 
ello. 'Objet!ll1 que Portugnlllo hfl perdido sus colonias; 

que Portugal lo conserva todo. ¿gn (111é condiciotles y 

y á títn lo de q llé lo conserva? ¿Lo conserva lodo y 110 

es dueCío ni de sí mismo, ni dll la propia ListJou? Ya 
sé que se dirá q ae todo eso no merece tl i d i~Cllti rse, y 

mucho menos públicamente. I;Públicamente!l De la 

apariencin de ocnltaeión del mal; d,e la ficcióll y el 

convencionalismo, ni ha salido, ni puede salir, ni sal­
drá el remedio. 

No puede discutirse; pero se discllte. En una frase 

de corte musulmán por su brevednd y su sentido fata· 

fistn, compendian su última I'éplica-¡Pch",-escla­

LDHIl-peor que eslamos 110 estürell10a! 

y estos ogoreros eUllUCOS, 110 lo SOI1, IlO, solnmente 

esos .trisles fHllJOSOS estadistas de reso\nl1H y estufa; ya 

se dc·ja ver que, aUllque vestidos sus pellsIHlliellt08 de 

ropnje de más culta y uuble apl1l'ieucin, les acompu fía 

eSIl pflndi!la de fracllsHdos,qul7 después de hnber puesto 
la naCÍolllllidHd en trllnce de ballcarrota, t.rlltan de ex· 

tender-Yll qlle no pueden !1('glll'lo·-el COllcopto de su 

fracaso é illcn pacidacl, á todas lBS fllerzfls políticas y 

socinles, á lorlus los nltHlltllJtos, fÍ todos 108 eiud:ldi\1l0s 

espl1Cíoles; y se alborozan con la pprF[wclivu de \,('r en­

tregada la mOIIH: quía espafíola ,i la illilllellein illglpsa, 

111 nncióll quo más, y más do antiguo, IlOS ha Cddi(~i!\­
do y qóe, III fin, pondrú el pit, Ull l\ladrid, si !JO COtllO 

lo plantó ell Glbrllltur, como lp ha P\H'~t() ell alg\l!lfls 
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COlllllr'eas alldalllzas y en llls cnstllS y d'1S gallc'gns. 
O('ho auos, después de la tc~rrible Ii:'cei(íll y á ['eFar .. 

I 

dll ella, l:e\'[1Inos sin salir del onrnitlo que tlOS cotldlljo 

á Cnvite y Santiago de Cuba, al tmlado de París; C(II))O 

si por el camino del desastre se flJem á otra parte que 

al desastre. OOlJlillllUrf'1I10S elltretelli\:'ndo la vida Illl­

cional de esperalJUls. De eS[HIJ'IlllZOS, eugauatiempos, 

001110 In recela de MOl) ri8Cot. 

Seg\l i rán cl'\~cielldo la m bíén-yn se ve-n l]pst ros 

males. Los síntoll1as de dpscornposición se Rucedpll, se 

repiten, se nlllltipiicnl1. Un, tal vez último, dpsr.slre 

está llamando á nuestras p\lertns; no le ,oímos ó no 

queremos oirle; le oiremos tnrde. 

Elltl'e lnnto, In vida dlll GobiorIlo y aUll la del Esta­
do, está casi en suspenso, gi ra IIdo toda el} torno á una 

cuestiÓn en que se P(Jllflll empefws diglJos de una 

causa ciertamollte de mnyor trnnseellrJullein; Hndándo­

se por las l'amllS de la "forma» en que hun do casti­

garse algullos delitos; estubleci0nrlose divisorias y cate­
gorías de patriótislflo entre Ilnos y otros orgllnlslDos 

del Estado y nUll ('lltre estos y la Nación. 

¡Oh, piznncio, Bízanciú! 
MAGDALENO DR CASTRO. 

LA ASAMBLEA DE ZARAGOZA 
Hoy sábado 10 tiellElIJ lugar las segunda y tercera 

sesiones de ese gran actu, naciuual, más que regiollul y 

rllpublícano. 

A la ~nvitación d0 Costa y Lerroux hall respondido 
más de dos mil asamblistas do lns ollce prov:l~cias cou­

vocadas y !llUeh08 de lus illtelectuales [Jvitados. Nues­

tro querído amigo D. Luis de Huyos, que era 1l1l0 de 

ellos, indicado pard pOl1etlttl del tema quiuto, se lH1 

visto en la imposlbilldnd de nSlstir. 

Á. juzgar por la prensa de aquellas provincias y 

... 


